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Acción de gracias en la Eucaristía Final – 5 de noviembre 2021 

 
 
A lo largo de estos días de Asamblea hemos seguido el proceso de elaboración 
del vino y en él, el proceso interno de nuestras vidas e Institutos. Desde la 
desnuda cepa hasta el Vino compartido y festejado.  
 
Un lenguaje simbólico nos ha envuelto. Misterio de amor, misterio pascual. 
Símbolos y sencilla y honda realidad se han entrelazado. Nos han querido 
impulsar a una nueva etapa de la CONFER desde su animación y servicio a la 
vida consagrada, con nuestros sarmientos renovados y nuestros frutos 
enramados. 
 
Sabemos que el aliento del Espíritu de Dios nos ayudará a seguir narrando con 
gestos y palabras, al modo de Jesús, una historia de fidelidad. 
 
Nos hubiera gustado poder brindar con copas de cristal. No es posible. Pero sí 

vamos a llevarnos como signo, una pequeña (pequeñita, pequeñísima) botella de 

vino. Dulce para agradar al paladar. 

Antes un brindis. Parafraseando a varios poetas, sirvan estas palabras; 

 
Brindemos con su Vino, 

no cualquiera. 

Brindemos por tu noble estirpe 
que tras siglos perdura.  

Donde la cepa vieja no renuncia 

pues en la joven deja su 

herencia. 
 
Brindemos por la poda que une  
cielo y tierra  
lo humano y lo divino, 
en un abrazo eterno. 
 
Brindemos por la savia nueva  
que en racimos rezuma  
y despierta calmas, 
desde la noche hasta el alba. 

  
Amor es mi viñedo. 
Amante mi viñador. 
Cuida de mi viña, 
mira que el fruto es frágil y 
pequeño. 
 
Multicolor en el valle 
Tonos verdes y rojizos,  
juntos al lagar  
bailando y cantando van. 
 
Brindemos por el Buen amigo, 
consejero, 
fiel sembrador de esperanzas. 
Sangre que se hace vino 
Vino que se hace Vida. 
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Y por el mantel blanco de esta 
mesa 
Pan de trigo molido, 
Vino de salvación contigo. 

 
Todos, una copa. 
Vino generoso, 
Sangre de Dios, 

Eterna alianza. 
Que a nadie le falte 
Su Pan y Su vino. 
Que a nadie le falte el vino, su 
Vino 
para brindar con pasión  
por la humanidad. 

 
Podemos ir pasando y cogiendo nuestro vino. Con él nos llevamos el 
amor entrañable del Viñador, alegre el corazón y dulce el paladar. 
 
Canto final 
Yo cantaré al Señor un himno grande,  
yo cantaré al Señor una canción (2) 
 
Mi alma se engrandece, mi alma canta al Señor (2) 
Proclama mi alma la grandeza de Dios. 
Se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador, 
porque ha mirado la humillación de su sierva, 
la humillación de su sierva. 
 
Cantad conmigo, la grandeza de Dios. 
Todas las naciones, alabad al Señor. 
 
Yo cantaré al Señor un himno grande,  
yo cantaré al Señor una canción (2) 


